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ES LA NUESTRA UNA LUCHA DE INDEPENDS^:C!A

Tan solo los intereses netamente es­
pañoles deben ser tenidos en cuenta 
en las posibles soluciones que a la 

misma se apiiqueu
No e> España tierra en la que fá* '¡dea de que el pueblo español Jucha por 

Ctlmente arraiguen dominaciones ex- , la independencia absoluta) contra cual- 
tranjeraa; en todos los momentos de  ̂quier clase de factores que de una u 
¿U historia ha sido el pueblo español otra manera pretendieran menosca- 
Un pueblo hostil a cualquier intromisión baria.
de Intereses o sistemas ajeaos a los ¡ Q „e„a de independencia es la núes, 
nuestros y  contra la rebeldía de lo es- jtra ; en defensa de nuestra Independen- 
pañol se han estrellado cuantos inten- |c¡. lucha el pueblo español; la indepen- 
«os se han hecho de invasión de núes- | jcn d a  de España es uno de los puntos

fundamentales que ilustran y marcan 
la política dd Gobierno. Que todos.lo 
recuerden. Que todos piensen ante to­
do, sobre todo, en la independencia de 
España; que no se olviden las consig­
nas fundamentales de nuestra lucha

tro suelo bajo los diversos signos q le 
¿stes se han intentado. No había de 
cambiar en la actualidad la imposta­
ción psicológica de los trabajadores es­
pañoles. Y, por consiguiente, nadie 
puede esperar que una voluntad ajena 
a  la peculiarmente española 
rango decisi '̂o para nosotros.

alcance '^precisamente por quienes más las han 
j difundido o por quienes más directa- 

Todo esto viene en confirmación de ¡ mente han contribuido a hacerlas na­
ta frase que ha cuajado con más arrai- | cer. Y sepamos todos, también, que si 
gada decisión en la conciencia de núes- de la independencia de nuestro país se 
tros trabajadores y de nuestros com- ha hecho cuestión fundamental, son los 
batientes: “ La guerra qu chacemos es i ínteres de nuestro país, ellos y sólo 
guerra de independencia". SI en algún ^eiios, los que deben informar las solu- 
momento hemos afirmado, y continua- 1  ciones que se acuerden.

actualidad, que ] independencia por la que lu-mos afirmando en la 
además de guerra de independencia era 
algo más, lo hemos hecho, no desmin­
tiendo la afirmación primordial de gue­
rra de iudependenua, sino reco'üando 
que existían y continúan existiendo 
otros factores complementarios a ,ase 
carácter de independencia. Y  es curio­
so que seamos nosotros, anarquistas, 
los que tengamos que hablar así en es­
tos momentos.

No estamos dispuestos a tolerar la 
intromisión de Alemania o de Italia en 
nuestros asuntos. Por no estarlo com­
bate desde hace treinta y un meses el 
proletariado español. Y estamos segu­
ros de poder afirmar que eii la zona 
sujeta al dominio de Franco existe una 
xenofobia semejante a la que en nues­
tra zona existe. Por no estarlo segui­
mos dispuestos a combatir. Pero en es­
ta hora de supremas decisiones, de 
momentos trascendentales, es necesa­
rio que todos nos grabemos bien hon­
do en nuestra conciencia, más aun de 
lo que actualmente se encuentra, la

dependencia material, pero es también 
independencia moral; el pueblo espa­
ñol lucha iM> exclusivamente por man­
tener libre de influencias extranjeras 
su suelo, sino también por mantener 
libre de dominios extraños su pensa­
miento y su facultad de decisión. Si una 
independencia moral sin independencia 
territorial no puede existir, es necesa­
rio comprender y hacer comprender a 
todo el mundo que una independencia 
territorial, sin la previa independencia 
moral e intelectual, para nada sirve.

Independencia, pues, en todo, por to­
do y para todos. Independencia de sue­
lo e independencia de pensamiento. Que 
nadie pueda ostentar sobre nuestro 
suelo poderes de ninguna clase, pero 
que nadie, tampoco, pueda presentar 
sobre nuestra facultad de libre deter­
minación poderes de ningún género. 
Luchamos porque queremos ser libres 
material y moralmente. Y si hoy el ene­
migo que cubre las trincheras que se 
alzan frente a las nuestras pretende so­
juzgar nuestra independencia territo­
rial, sufre todo el rigor de la energía y 
del heroísmo de los proletarios españo­
les, en idéntica condición sé encontra­
ría en el futuro el jambién enemigo que 
en nombre de supuestas conveniencias 
peculiares, pretendiera imponer a nues­
tro pueblo el dictado de su razón y la 
influencia de sus intereses.

L e e d  “ C N T “chamos tiene una doble faceta: es in

Unión de palabray pero sobre iodo unión de conducta

Es io que en estos momentos necesita 
j ¡  exige de todos el pnetilo español

Han llegado sobradamente los mo­
mentos en los que se h»cc necesario 
prescindir de toda dase de eufemismos 
para señalar de una manera decidida, 
tajante, las verdades que necesitamos 
urgentemente, y  para contribuir a des­
terrar todos los vicios y  todas las pa­
siones que tanto daño nos han causado 
ante.s y  durante la contienda que esta­
mos padeciendo. Los grandes esfuer­
zos de los pueblos, para que cuajen en 
frutos de victorias ciertas, es necesa­
rio qye se hagan indefectiblemente, ba­
jo el signo de la unión de conductas, 
de colaboración firme y  leal de todos 
los directa e indirectamente interesa­

dos en esas luLnias 'cuestiones. Xos- 
otros, que desde los momentú,s inicía­
les de nuestra lucha hemos sido los 
más acérrános defensores de la unión 
proletaria, nosotros, que en todo mo­
mento hemos propugnado en nuestra 
propaganda esa unión y que en la prác­
tica hemos sido capaces de realizar sa' 
crificios sin cuento para obtenerla, nos 
creemos boy, cuando la hora es decisi- 
va, en el deber ineludible de afirmar 
una vez más nuestras convicckmcs en 
este sentido ;• de recordar la necesidad 
de la unión de hedió a todos los que de 
una manera más o menos velada pre­
tenden desconocerla.

v̂  . ’ ■ ’ F.5 uecc.-ario que la
unión que se predica se convierta en 
unión que se actúa y  que lo que se exi­
ge a los demás se tenga cl valor de co­
menzar por realizarlo tmo mismo. Sa­
bemos bien que en esta hora tr.isccQ- 
dcntal que estamos atravesando sólo 
un insensato seria capaz de oponerse a 
esta unión; pero también queremos re­
cordar que nadie puede dejarse cegar 
}X )r su interés o  por sr; pasión, incu- 
rriend en criminal olvido de los supre­
mos intereses -de la comunidad antifas­
cista.

y  esa unión, que debe manifestarse 
en las conductas de todos los que dig­
namente aspiran al cafificativo de bue­
nos antifascistas, debe también uuni- 
festarsc en esas palabras de los que de 
una manera más insistente aspiran a U 
disciplina de todos los sectoi'vs prole- 
tarbs bajo las banderas de la unión. 

I ' ■ Si no se tiene corazón suficiente 
para sujetar las pasiones y para sacri­
ficar egoísmos, lo menos que puede ha­
cerse es marchar humildemente jx ir c! 
camino de la abnegación ejemplar que 
señalan los trabajadores españoles.

' Y  \'ivimos momentos en que 
todo lo que sea criminal debe estar su­
jeto a las más severas sanciones, por­
que se pone en peligro la vida futura 

! de todo nuestro pueblo, por cl simple 
(y  estúpido prurito de pretender obte- 
¡ uer como resultado final de tantos conv- 
bates, una bandera ostentosa, pero fal­
sa, con qufc maniobrar sobre multitu­
des carentes de información completa 
y  adeatada sobre el desarrollo de los 
acontecimientos.

Unión de palabra y  unión de conduc­
tas. Es imprescindible.

“ EL GOBIERNO S E  DIRIGE A LA 

ESPAÑA NO INVADIDA, DICIEN- 

DOLA: SOLO SI TODOS V CADA 

UNO DE VOSOTROS, EJERCITO , 

HOMBRES. M U JER ES. ORGANI­

ZACIONES SINDICALES, PARTI­

DOS, PRENSA, TODOS OS CON­

FUNDIS EN UN COMUN ESFU ER ­

ZO y DAIS DE SI CUANTO 1*0- 
DAIS DAR, LE SERA PO SIBLE ,M. 

GOBIERNO DIRIGIR LA RESIS­

TENCIA HASTA LOGRAR LOS F I- 

NES POR LOS QUE VIENE LU­

CHANDO EL PUEBLO ESPAÑOL.”

Visado por 
la censura

“ ÍI9 H ll MARaBII P tM  O m  POUIlíü QUE 11 DE IDENTIFiaCIOII 
IBSOIUTI CON ESTE INTBItTO SUPBEHD 1  QUE EE fim illlO SE LlN Zi“
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MAXIMO ACATAMIENTO
Anocha publicó ■‘Cluridad”  el siguieiue arüculi> fie fondos

. .  “ La apretnda unión de todos nosotros es condición de la luchiv 
Esta verdad se proclama insistentemente y  va penetrándonos. Pero 
hemos de extremar su a{dicac¡ón. De poco sirve una fuerza si no re­
cocemos bien su impulso eti el alabe de la turbina.

I.a jerarquía, la función Je autoridad, es el modo de articulación 
de la^ fuerzas sociales. Y  si bien en tiempo normal quedan holguras 
en este sistema de articulación para permitir la presión en algún 
punto y  el paso de la crítica pública, en tiempos como los que Es- 
p.iña vive ahora, no*

En el acatamiento al mando ostentado con legitimidad lega! he­
mos de llegar a lo automático. Aquel que, por decisión de los altos po­
deres de la República, que representan a este pueblo-unido, ba reci­
bido misión de mandar tiene que ser para nosotros (para nosotros 

‘ como individuo, como periódico, como organización, como partido) 
mviolfíbíe e indiscutible en su jurisdicción. Un lugar hay, en el cual 
iodos estamos virtiiaimentc presentes, donde puede ser discutido y 
sustituido; el seno del Oobierno. Fuera de ese lugar es arriesgada, 
corrosiva, comprometedora para la unidad, toda discusión y toda alu­
sión.

la .ü c  morir, c]«kre también tener un 
poutííice kccho a su medida, cual si se 

li - un capcUán A’ulgíUj paisan- 
do'tjue así, gobemaiido en la Ciudad
Vaticana, sus sueños imperfalcs uu mo­
rirán con él, como le ocurrió al despo­
tismo. monárquico al c«b3l.iu;ciotui.!'á- 
iHtí monárquico en la propia,'Italia y 
al fas''ismo ocurrirá, porque si^tc- 
mas políticos son transitf>rio?.

Mussoliiii, rey ríe Italia, quiere ser 
pontífice también, para mayor gloria 
de Roma y  de los liombrcs que ann siK - 
fian con los poderes monstrnosaméntc 
niostrcncos. y  sin tener madera impe­
rial, como ocurrió a Alejandre^ el !ié- 
foc de las Galias y  al “ gran”  Corso, 
cuyos gesb.s imperiales quiere reme­
dar.

Paul Rgpaud, olviüsniíí̂  m 
frasêcon Alemania selo hay 
U!i dláiooo.eiilelos eataes- 
hahia de oDaclnuatnieíitj

I-as dcmoci'aeias tienen.lo que ' '  n-c- 
recen, nada más. A sí dice el “ Corriere 
(lella Sera” . Mus.iiilini quiere ser el r a ­
pa. qniore ser el Augusto, prnsat-áo
(jiie el Vicario copió a Ronifl, a la U''-

Desempolvando

Este es el criterio que hace a los hombres máximamente eficaces. 
Con Jsmen.síón nacional puede \erse el ejemplo en la autoridad que 
ha acompañado y  acompaña a nuestros üobiernos de guerra. Madrid 
debe mucho a su clara intuición en este pmito. La espontaneidad con 
que en los últimos meses de ló3ó y  después agrupó su confianza en 
torno del general Miaja permitió a este caudillo sii magna labor. 
Ahora; ya en estado de guerra, el coronel Casado, jefe del ejército 
del Centro, ha \isto simplificada por la plena confianza pública, chil 
y  militar, su misión de responder de todo acontccimento en e! frente 
y  en la retaguardia de su jurisdicción durante días nada fáciles. Asi Ío 
ha declarado él mismo, cuyas palabras modestas, sin embargo, no bas­
tan para oscurecer (antes bien, las abrillantan) sus excepcionales con­
diciones para el cometido qiíe está cumpliendo de manera superable 
por nadie e igiialable por pocos; con acierto tan singular, que bkn  pue­
de felicitarse Madrid de haber tenido y  tener para cada uno de sus 
trances difíciles el hombre capa;c de hacerle frente.”

ii'u imperial el litnlo gentil ór i'irníi- 
I .'ice- iliíliT . vapiilcailor <lc Jos texttis 
í bíblicos, ■ I'-sgrsrra<ior ile la Jlibiia, 'lu­

f a  f  á:n!''-;ra stis scnitiintentos ¡jcrsignicn-.». 
extos  ig, ahihecfen es{>irittialni*ji:ft

1 cen los libros llamados sag?,ui<;s. f 1
ITap'iii, j.ipiandosc <lo los packadoK

i UNA INTRANSrCENCIA
De Luis Fabbri.

(Continuación)
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L E R I A  D E  P A I S A J E S

LA B A S I L I C A
L a mole tk- San Pedro a la vista. L a lica de San Pedro, es utr símbolo de po-

maravilla de la caíolicRkul y  del arte 
abre sus puertas. I.a ciudad de las rui­
nas .gloriosas y de la incredulidad -— no 
olvidemos -<iue la vejez todo lo aniqui­
la, y  Roma es muy vieja—  habrá con­
templado este espectáculo-, viejo tam­
bién, de ver la plaza de San Pedro ciia- 
jtida de gentes de toda Italia, sin per- 
misdclel “ (luce” . L a columnata de Ber- 
nini, conio.cn los jubileos, se habrá vis­
to repleta de gentío, con peligro de que 
hís frágiles columnas riel mofiujnento 
Lcrniníano sintiera el agobio de ver en 
]»!igro sus l>arnizados, fustes. Esta pa­
rada, sin .gritos fascistas, pero cou nii-

Muciios revolucionarios, por .aque­
lla sugestión irresistible que' ejerce el 
éxito material sobre los espíritus uni­
laterales o superiiciqles, después de la 
yicloriii bcácÍKnisUí *

olvidaron lo que deberla ser 
tarea principal de toda rcvolndóii; la 
tarca de dar y asegurar a los emanci­
pados -do los viejos -jugos una Itber- 
lud completa, cstaide y (Uiradcra. Cua- 
virticmlose cu pralidarios dei.Estado 
(cutralizado • . ’ . separán­
dose de’ los compañeros ffue habian 
nuedado fiel al idea!' de la lilKTtad.

der más que nnlenarío, ante el cual el 
■‘gran condotiero”  es verdura de las 
eras, como escribiera Jorge Manrique 
o pint.ara Valdés Leal en el Hospital 
de la Caridad, de Sevilla.

La miiltilud, congregada en la plaza 
de San Pedro, para entrar-en la basí­
lica a ver ¡jor última vez ai que fué pa­
dre de la cristiandad, habrá hecho sen­
tir al “ duce" la diferencia ¡jue va de 
un poder fugitivo, sin consistencia CJi 
la Historia, como es el fascismo, fren­
te a este Aquiles Ratii, difunto, al que 
hirió el Júpiter mínimo con su rayo, 
amargándole sus últimos días con su

Pero algunos de ellos han reconó- 
ddo que PC habían equivocado. ' . ' '

Todo esto se ospíica. Al coiiUcto 
con los hechos V
. se consta­
ta de nuevo lo que los Proudlion, ¡os 
Bakuniu, los RécluSj etc., habian ob- 
.‘'crvadp en las revoluciones i;iu'op<;as 

jde'la  primera mitad del siglo pasado; 
i “ quc la falla  de Hlicrtad parece facili­
tar en primer momento la tarca des­
tructiva de la revolución, iwro eso es 
sólo en apariencia, mientras de hecho 
sin libertad la revolución iimerc muy 
pronto .asíi-xiadu’*.'

i'iicc a Francia qué seguirá en Ja ;*.’a 
íTl.-iimm, amcnazimd‘1 a Francia, hu"!-* 
'-aic te)-crea oiRirtiinn. Nada de cstoc'c- 
. ti' i:iq>orta)K¡a para los goberriiíUi s
• francfibritánicos. Veamos;
• l-vO\iiriR'l. t.’iihstro <lc ümrC:
[frttu ctS ;, _ ' ’t ; b - i , ' ^
j •' ■ el cual decia'antes ik  ser •i,:-
nislro que cón Alemania up había oito 

' 'liál'igo que f l  d<; Jos cañonc.s, *h‘jra  •; 
dedica a hacer cautos al apaciguamí'-n- 
lo, mientras sc'incrcmenta el cítiio ie 
las 3)fovocac!iiiic5 v  las violencias f-n 
Berliii, Roma y  Tokio. Paul Rcym'r-l 
ha pronunciado un discuv.M-) con ms-i'- 
vo de la inauguración da una lápi-.ia t  

la mcmoiin de los imie'rtq  ̂ de 'la  g''-'- 
rra, en un barrio de Pari.s, Y  e.chat"l: 
mano de los rccur.sMS más aníMlinos, 
dicho, sin nientarei último v c w a  hra i- 
cia, a-su seguridad, a su permam a-_t 
iiiqx'rial y  las campanas de Pre»' ■ ' .m' 
llegan desde Italia, que hace íaií.i • r 
un mundo doii'Ic reina la \Tok’nr.i.t - 
triixiir con una fuerza capaz de que A 
guerra reíroeeila y  se abra un 
cunvuiieiiíc :i ii'ii-'ir.. de «••'•ijn r;.i - 
europea.

Como vemos por este disenrse, a pe­
sar de que desde que afirmó este ixib-
tico que con Alemania no había

les de coméntanos, de asombro y dc'tdesiwtismo político. Y  ahora, cuando 
escepticismo.' habrá producido celoB y  , todavía aun recibe los honores de \'ica- 
preocupacionés al actual amo de Ro- ,rio  el transigente, y  quiéíi sabe si ad­

mirador de Mussolini en sus primerosma. Este, recordando el final <lc Rten- 
zi, el tribuno de la plebe, vendido a los 
Rapas, sentirá celos del Padre Santo 
capaz de hac.er que se congregue más 
gentío freíite a la basílica de San Pe- 
<}ro que cuando manda organizar desfi­
les niardales en la plaza de Vetiecia, El 
celoso amo de Roma habrá visto a tra­
vés de esta manifestación por un muer­
to, aunque éste sea de la máxima je­
rarquía ter-rciia, que de nada le valie­
ron sus victorias sobre Pío X I. E l que 
CH vida se llamó Aquiles Ratli, en vi­
da no pontifical, fué vulner.able; tam- 
bien lo fue. con la triple corona de la 
liara pontificia,-porque el anagrama de 
Constantino no suele servir a muchos 
representantes de Cristo, por aquello 

de que el reino de los apoderado.s de
Dios en la tierra no es siempre terre­
no. Pero Aquilea R ául, tendido con su 
pompa, é!i el aliar mayor de la  basí-'

pasos dictatoriales. Pío X I, el amo lai-, 
co de Roma quiere ser también el .amo 
de San Pedro, a pesar de haber nega­
do a Dios y  a la Sanlísiiua Trinidad en 
artículos, panfletos y  nntJncscas aren­
gas-

El “ duce” ,  celoso del predicauiento 
que siguen teniendo los Papas a la Iio-

diálcgü que el de los cañones, han -i- 
<lo nmdios los méritos hechos ¡¡-j- i-'! 
Estados totalitarios para mantener < -• 
te criterio —que'sólo enn la réjrika ndi.-. 
ciiada a las provocaciones totalitari;.-' 
se etitaKiH los hechos consumad',*--.' 
Paul Rcyiiam! no cree en esta mee.!- 
lad; {X)r el contrario, cual si Chatub-. r-

• . .  . " '  Sin embar- flaín le hubiera convencido de la
go, no todos los révolitcionarios coni- sidad de seguir transigiendo, pie:,si

mo si <s) lüiropaprenden cato, precisamente por la fal­
te. en ellos de la pasión <Ic libertad. Sin.

’iéilí'.mc

ceros y ardiente», qucílap aferrados a i
un cadáver y  alihicntan asT la (ii-cor- 
día obrera, preparando para ellos y  pa-' 
ra los demík terribles desilusiones. 

Sobre esto .se Iialk.n tollo-; ck acncr-
o o f sin distinción de lendéjictas. cmi el
pensamiento que c.xpresaba Malatcsía 
no hace muclyj, de que “ la Anarquía 
hecha tenia de Liberta;^ no pued" im­
ponerse con la fuerza por ¡a contm o 
ejón que no lo consiente’ '.

(Continuará.)

»♦Leed “CASTILLA LIBRE

éWRTEOFICIALDEGUEBSÁ
EJER CITO  DB TIE R R A.»Sin novedades dignas de mención en todos los 

ffentes.

y en el 
Oriente nu ocurriera nada.

Así c3 como se hace frcaite a los prt>- 
vocadores de este modo es .conio 
Hace rostro a Ids que han acordu'lo 
apodcrar.se de esta Europa a«)bard;!’''u 
sin disparar un tiro, con solo sacar 's 
caja de los truenos de la guerra, p.i- 
ra intimar a la.; ricinocradas que, coíoc 
dice el moaitor fascista —“ Corriere -k-. 
Ha Sera” — , las dcraocr.aci.ts tiír'.n  le 
que s f  nicrecci).

Sigan, pues, así; hagan d iscin -s 
■  . ■ -. ‘ y  con­

seguirán pacificar Europa y  el Mun­
do, convirtiendo la tierra en un únnen- 
so campo de concentración, .actuan'lc 
de o.abos de vara los prohombre? tic l.is 
i’cmocracias.
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